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	Capítulo I

	De la Sabiduría

	 

	1. La verdadera sabiduría es juzgar bien de las cosas, con juicio entero, y no estragado, de tal manera, que estimemos, a cada cual en aquello que ella es, y no nos vayamos tras las cosas viles como si fuesen preciosas, ni desechemos las viles por preciosas, ni vituperemos las que merecen loor, ni loemos las que de suyo merecen ser vituperadas.

	 

	2. Porque no hay error en el entendimiento ni vicio que no nazca de aquí, ni hay cosa en toda la vida que mayor destrucción traiga que tener dañado el juicio, de manera que no pueda apreciar y estimar las cosas en su verdadero y justo precio.

	 

	3. Cerca de lo cual es de notar que son dañosas las opiniones del vulgo, que con grandísimo desatino juzga de las cosas.

	 

	4. Gran maestro es el pueblo para arrostrar a errar.

	 

	5. y con el que con buena afición sigue el camino de la sabiduría, la mayor pena que tenemos es en su libertad, sacándole de la tiranía de las opiniones populares, si ya le tienen usurpado el juicio.

	 

	6. Tenga primeramente el tal por sospechoso todo aquello que el pueblo con gran consentimiento aprueba, hasta que con buen tino torne a para por la balanza en que pasan todas las cosas aquellas, que las miden por virtud.

	 

	7. Y aprenda cada uno desde mozo buenas opiniones, y acostúmbrese a ellas, porque  será grandísimo el fruto que después le darán, creciendo juntamente con la edad.

	 

	8. Sus apetitos y deseos confórmelos con la razón; huya con gran diligencia de los que de ella se desvían y tuercen; porque esta costumbre en bien hacer, refrenando las pasiones, se apegue tanto, que casi sea tan natural, que ya no haya cosa que le traiga a hacer el mal si no fuese forzado y traído como de los caballos arrastrando.

	 

	9. Se ha de tomar la más excelente manera de vivir, la cual con la costumbre, será la más apacible. 

	 

	10. Todo el resto de la vida cuelga de la crianza de la mocedad.

	 

	11. Sea, pues, en esta carrera que tomamos de la sabiduría el primer paso aquel dicho tan trillado de todos los antiguos que es: Que se conozca a sí mismo, porque sepamos juzgar de nuestras cosas, y veamos lo que nos toca las ajenas.



	




	Capítulo II

	De la Clasificación de las cosas

	 

	12. El hombre está compuesto de cuerpo y de ánimo. Nuestro cuerpo es tierra y de estos elementos que vemos y tocamos, semejante en esto a los cuerpos de los otros animales.

	 

	13. El ánimo, don de Dios, divinamente nos es dado semejante a los ángeles al mismo Dios; por el cual se juzga y se toma el hombre, y aún él solo, sin respeto del cuerpo, habría de ser llamado el hombre, según el parecer de los más excelentes filósofos que antiguamente trataron esta materia.

	 

	14. El cuerpo hay hermosura, buena disposición, sanidad, firmeza, integridad, fuerza, desenvoltura, ligereza, deleite; y sus contrarios, fealdad, enfermedad, flaqueza, atamiento, pesadumbre, manquedad, dolor, y otras cosas que al cuerpo o son provechosas o dañosas.

	 

	15. En el ánimo hay saber y virtud; y sus contrarios, ignorancia y vicio.

	 

	16. Todas las otras cosas no tocan al hombre fuera de él están, como son: riquezas, estados señoríos, nobleza, dignidades, gloria, fama, favor; y sus contrarios, pobreza, bajeza de estado, deshonra, aborrecimiento y otras cosas semejantes. 



	




	Capítulo III

	De la naturaleza de las cosas

	 

	17. La que en todas las cosas tiene el gobierno, mando y señorío de la virtud, a la cual todo lo demás para hacer su deber ha de servir.

	 

	18. Virtud llamamos dar a Dios y a los hombre aquello que debemos, que es: honra, acatamiento y servicio a Dios; amor a las gentes, y voluntad de bien hacer.

	 

	19. Todas las otras demás, enderezadas como a su fin, para servicio de esta virtud, no serán malas.

	 

	20. Y los que primero las llamaron buenas no sintieron de ellas como ahora siente el vulgo, que primero comenzó a mudar, trastocar y estragar las verdaderas, naturales y propias significaciones de las cosas. De donde después los que mal las entendieron las vinieron a estimar muy al revés de lo que ellas eran.

	 

	21. Y para apreciarlas en lo que merecen podemos tener por regla el no entenderlas como comúnmente se entienden, sino según el bien que hallaremos en ellas, y conforme a esto, no llamaremos riquezas, piedras escogidas, no metales, no magníficos y suntuosos edificios, no sobradas y superfluas alhajas, mas la riqueza será no carecer de lo que es necesario para amparo y defensa de la vida.

	 

	22. Gloria es tener buen renombre por hechos virtuosos.

	 

	23. Honra es ser atacado por nuestra virtud propia.

	 

	24. Estima es, cierta y verdadera opinión que de uno se tiene por alguna excelente virtud que en él haya.

	 

	25. Estado, reino y señorío es, tener debajo de tu mano y a tu cargo muchos por quien mires y proveas, aquello que verdaderamente cumple.

	 

	26. Divinidad es, o bien la buena opinión que tienen los hombres, granjeada en justicia por la virtud, o cierto decoro que asoma al exterior de la virtud, que vive recatada en la más entrañable intimidad. 

	 

	27. Nobleza es, ser conocido y estimado por notables hechos; o es, ser semejante a sus padres el que es hijo de los buenos.

	 

	28. Por generoso y de buena casta será de tener aquel que naturalmente parece que nació para virtud.

	 

	29. Sanidad, es tal disposición de cuerpo, que pueda el ánimo usar de sus fuerzas y hacer su oficio.

	 

	30. Hermosura de rostro y buena disposición de cuerpo es, figura de un hermoso ánimo.

	 

	31. Fuerza es, la que es menester para pasar por el trabajo, o por mejor decir, por el ejercicio de la virtud, para no tomar en él fatiga.

	 

	32. Deleite es, un verdadero gozo sin mezcla de dolor ni de tristeza, que dura mucho tiempo, como es el que dan las cosas que tocan solamente el ánimo.

	 

	33. Si tomamos y apreciamos estas cosas de otra manera, que es, si las entendemos como comúnmente se entienden, hallaremos que van muy fuera de propósito y que son vanas y dañosas. Dando por ellas la vuelta, primeramente lo que hay fuera de nosotros, o se endereza y sirve al cuerpo, o al ánimo; como las riquezas para la defensa de la vida, la honra para juzgar de la virtud.

	 

	34. El cuerpo no es otra cosa sino un abrigo o vestidura o esclavo del ánimo, al cual la naturaleza, la razón y Dios mandan que esté sujeto, como bruto a quien siente, como mortal a quien es inmortal y divino.

	 

	35. En el ánimo, el saber para esto le buscamos, para que más fácilmente huyamos del vicio que hemos conocido, con mayor facilidad sigamos y alcancemos la virtud que conocemos, porque para lo demás muy superfluo y fuera de propósito es todo aquello que sabemos.

	 

	36. Nuestra vida, ¿qué otra cosa es, sino una cierta peregrinación y destierro, expuesto a mil fortunas, combatido de mil cosas que sucedan cada día, al cual no hay hora en que no le esté su fin como colgado de un cabello, amenazando que puede sucede por causas no pensadas y ligeras?

	 

	37. Pues siendo así, ¿qué mayor locura puede ser que hacer alguna cosa fea y mala con deseo de vida incierta?

	 

	38. Y en esta vida, como en un camino, cuanto más ahorrados estuviéramos, y menos embarazados con nuestro hato, tanto más ligera y desenvueltamente caminaremos con mayor placer.

	 

	39. Allende de esto, la naturaleza y composición de nuestro cuerpo es tal, que no buscando cosas superfluas y dañosas, tiene necesidad de muy poco: tanto, que si lo mirásemos de raíz, sin duda ninguna tendríamos por locos a los que con tan gran fatiga amontonaron tantas riquezas, teniendo necesidad de tan pocas.

	 

	40. Agudamente, quienquiera que él fuese, definió las riquezas aquel que dijo que eran largo viático para una jornada breve.

	 

	41. Porque las riquezas, las posesiones, los vestidos, para esto sólo las buscamos y granjeamos, para usar de ellas cuando tenemos necesidad. Así que, de lo superfluo no usamos, sino de lo necesario; antes con lo que sobra, el uso se estorba y embaraza y se pierde, no de otra manera que una nao con la demasiada carga.

	 

	42. ¿De qué te aprovechan los ducados encerrados en el cofre, si no te has de servir de ellos; y quitado este respeto de lo te han de servir?, ¿qué diferencia haces más que si tuvieses allí un poco de barro, sino es en tener mayor trabajo y pena de guardarlos? Tanto, que teniendo cuidado de esto solo, que no te sirve nada, te descuidas, y menosprecias aquello en que principalmente habías de pensar.

	 

	43. Que ciertamente la moneda es una conocida servidumbre de ídolos, cuando por ella menospreciamos la piedad, la religión y lo que es santo y bueno.

	 

	44. Dejo aparte cuantos lazos están parados a las riquezas, por cuántos y cuán diferentes casos que se pierden. Y lo que es peor es, ya que se conserven, en cuántos y cuán diferentes vicios que nos llevan

	 

	45. Los lúcidos atavíos, ¿qué otra cosa son, sino instrumentos y aparejos de soberbia?

	 

	46. La necesidad halló a la mano vestidos provechosos, la abundancia y superfluidad trajo los ricos atavíos, la vanidad sacó los lucidos trajes.

	 

	47. Nació la porfía de los unos con los otros, que nos enseñó muchas cosas sobradas y dañosas, queriendo los hombre ganar honra de una cosa que conocidamente arguye su flaqueza.

	 

	48. Así veremos al ojo que la mayor parte de las riquezas son suntuosos edificios. Las alhajas ricas, los servicios doblados, las piedras exquisitas, oro, plata, vestidos, se buscan más para satisfacer a la vista de los que lo han de mirar que para uso de los la poseen.

	 

	49. Viniendo a la nobleza, ¿qué otra cosa es venir de nobles padres, sino una suerte que os cupo en el nacer? o tomando la nobleza como, comúnmente la toman, ¿qué otra cosa es, sino una opinión sacada de la locura del pueblo, pues vemos muchas veces por cuán malos caminos semejantes nobleza han sido ganada?

	 

	50. La verdadera y firme nobleza nace de virtud.

	 

	51. Y es muy gran locura, quien es malo y con sus ruines obras oscurece y mengua su ilustre linaje, preciarse que viene de buenos.

	 

	52. Deshagámonos de nuestras vanidades, miremos la realidad de la verdad. Todos nuestros cuerpos son hechos de una masa, todos de unos mismos elementos, pues de nuestros ánimos verdaderamente sólo Dios es nuestro padre.

	 

	53. No se burle nadie; que menospreciar la bajeza del linaje es en cierta manera encubiertamente culpar a Dios, que es única causa y verdadero autor de nuestro nacimiento.

	 

	54. El estado, gobierno o señorío, ¿qué otra cosa es, sino (ya que así la queréis llamar) una ilustre pesadumbre? que si supiésemos los trabajos, las congojas, las fatigas y los enojos que consigo trae, no hay nadie (ni de los que más deseosos son de esta honra) que no huyese de ella como una pesada desventura.

	 

	55. ¡Oh! ¡cuán grande e incomparable trabajo es gobernar ruin gente, y cuánto mayor si tú, que los has de gobernar, eres ruin!

	 

	56. La honra que no nace de virtud es dañosa y mala, y si nace de virtud, la misma virtud que la ganó la menosprecia; que no se puede llamar virtud la que, dejando su verdadero fin, busca el precio en la honra, la cual no buscándola ella misma, de suyo sigue a la virtud.

	 

	57. Las que ordinariamente se llaman dignidades, ¿cómo se podrán llamar así si vienen a personas indignas, que no las mereciendo las ganaron con engaño, con ambición, con soborno, con premios y otras malas artes?
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